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AI^AUSIS DE LOS TERRENOS. 

Como es 4e tanta importancia et 
conocimiento de la naturaleza de los 
terrenos \ damos lugar al siguiente 
análisis^ propuesto á los labradores 
por los miembros del Instituto de 
Francia y recomendado por otros dis
tinguidos agrónomos. 

Tómese una porción de tierra y 
limpíese ante todas cosas de las pie
dras, raíces y todo cuerpo extraño, 
y después de bien mezclada y reuni
da, hágase secar al aire libre, ó al 
calor de un horno después de haber
se sacado el pan. Hecho asi, pésense 
cien onzis, por ejemplo, y estas cien 
onzas de tierra limpia y seca, colo
qúense en up vaso de titirr» con una 
cantidad de agua clara, cuatro veces 
mayor en su foliimen que la tierra arcilla, el^humus y la cal no sdlida. 

dan en el primer deposito, esto es, en 
el vaso en que lodo se puso, y del 
cual llegó el agua á salir del todo clara. 

Este depósito de arena y de cal 
sólida se seca y se pesa, y después 
de pesado se derrama sobre él una 
porción de agua fuerte 6 de vinagre de 
primera calidad, se seca nuevamente 
y se vuelve á pesar. La cantidad que 
falta según est« segundo peso, es la 
cal sólida. Supongamos, por ejemplo, 
que este depósito de arena y de cal 
pesaba cuarenta onzas antes de ponér
sele el agua fuerte ó el vinagre, y qac 
después de esto solo pesó treinta, tntoo> 
ees sabremos que las diez onzas que 
faltan son la cal sólida, y de consiguiea* 
te que hay en nuestro terreno tretolt 
partes de arena, y diez de cal sólida. 

£1 agu« turbia que se sacó por 
decantación á otra vasija cohtiene la 

colocada en el vaso. Después de ha 
berse tenido erfSĵ  j^r tiempo áie vein
te y cuatro horas, agftese todo, y re
vuélvase con un palo hasta que pa
rezca bien mezclado, dividido y des
menuzado; y entonces déjese reposar 
pof un breve rato, pasado el cual sa
qúese por decantación el agu|a turbia, 
y coloqúese en otra vaslia. Gsta ope
ración if l%pite poniéndose nueva 
agua en el vasa, revolviéndose tldo, 
y sacándose siempre el agua turbia á 
la vasija en que se puso la primera, 
Iiasta tanto que se vea qtti el agua 
<|B% se coloca sale limpia, y no se 
entuî it»>|)or mas que se mezcle y se 
revuela;tTuaauio esto «e verifica, ya 
se tiene beclt* tins parte del «uQlals, 
pues la «cena y la ça] sdlidií se que-

estoes, la cal pulverizada. Después 
de haberse dejado reposar esta agua 
turbia, se saca toda el agua por de> 
cantacion, y el depósito que queda 
en el fondo se seca y se pesa. Supon
gamos que pesa sesenta onzas, que es 
lo que debe pesáis poco mas ó menos, 
si la ar̂ mi y 43 cal sólida pesaron 
cuarenta r ya tenemos pues qof en 
nuestro campo hay sesenta partes de 
arcilla, aè- mantillo y de cal polvo» 
^ntinuemos la operación para saber la 
proporción de cada unachrestas tierras. 

Habiéndose secado, como hemos 
dicho, este depósito de arcilla, de 
mantillo ó de polvo de cal, se pone 
al fuego hasta que aparezca àcï todo 
rojo; etitonccí tt saca y se pesa des
pués de frío. La cantidad que lalta al 


